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EL CHICO QUE LLEVÓ PAN

Un muchacho llega al cielo
Un joven murió y llegó al cielo. En la puerta un ángel le saluda:
- ¿Qué deseas?

- He elegido estar con Dios. Quiero vivir con Él.

- Estupendo. Has elegido bien, puedes pasar. Pero antes dime cuánto has amado a Dios en la tierra. ¿Qué has hecho por Él?

- No sé.

- Verás. Nos gusta aplaudir a los recién llegados. Y según hayas amado a Dios tendrás más aplausos. ¿Qué hiciste por Él?
- Bueno… Un día decidí quedarme sin comer por Él.

- ¿Y qué pasó?

- Comí más que nunca.

- Vaya... ¿Has hecho algo más por Dios?

- No sé.


En esto se acerca otro ángel y dice:

- Este es el chico de los cinco panes y dos peces. Colaboró generosamente con Jesús.

- Haberlo dicho antes. Tu generosidad es muy conocida por aquí. Pasa, pasa.

Le dieron grandes aplausos durante un buen rato. Y ahora recordamos su historia.
El chico que llevó pan
Los chavales aparecen poco en los evangelios. Pero una vez, un muchacho intervino de manera decisiva ayudando a Jesús generosamente. Fue el chico que llevó pan.


Debió ser un suceso destacable porque lo describen los cuatro evangelios. Es normal que los tres primeros evangelios coincidan en lo que relatan. Sin embargo, san Juan escribió su evangelio varios años después y quiso narrar hechos algo diferentes, coincidiendo en lo esencial.
Esta multiplicación de panes aparece también en su evangelio. Quizá este apóstol quiso destacar la intervención del muchacho, que fue olvidada en los tres escritos anteriores. Los otros libros relatan este milagro y mencionan los cinco panes y dos peces, pero nada dicen sobre quién los aportó. San Juan, inspirado por el Espíritu Santo, decidió que este muchacho debe ser recordado. Y eso hacemos ahora.

La historia comenzó cuando Jesús y sus apóstoles marcharon en la barca a un lugar apartado -Betsaida-, con idea de descansar un poco. Pero los vieron marchar, y muchos los reconocieron. Y desde todas las ciudades, salieron deprisa hacia allí por tierra y llegaron antes que ellos. Al desembarcar vio una gran multitud y se llenó de compasión por ella, porque estaban como ovejas que no tienen pastor, y se puso a enseñarles muchas cosas.


Las horas pasan y la gente continúa atenta, feliz de escuchar al Señor. Debe ser maravilloso estar al lado de Jesús y escuchar las explicaciones de Dios mismo. Viene a ser un anticipo del cielo.


Una santa cuenta que cuando Jesús era niño, los habitantes de Nazaret iban a verlo si estaban tristes o preocupados. Y solo con mirarlo recuperaban el buen ánimo. Sin saberlo, veían a Dios y con Él se está muy bien.
Sigamos nuestra historia. Jesús se ha interesado por la salud espiritual de la multitud y les ha predicado largo rato. Ahora que el día avanza, el Señor se preocupa por el alimento material de esas personas y pregunta al apóstol Felipe:

- ¿Dónde vamos a comprar pan para que coman éstos?

- Doscientos denarios de pan no bastan ni para que cada uno coma un poco.


Doscientos denarios era una cantidad abultada -unos seis meses de sueldo- que de ningún modo disponían. Con sus palabras, Felipe está afirmando que era imposible dar de comer a la multitud. Pero en esta ocasión, el apóstol ha olvidado con Quien está hablando.


Esto sucede con bastante frecuencia. Uno puede olvidar con Quien habla en la oración, a Quien recibe en la comunión, Quien te perdona los pecados en la confesión y Quien ha dado su vida por nosotros en la cruz. Los seres humanos a veces olvidan lo espiritual. Quizá porque lo material atrapa su atención.

Entre la muchedumbre había un chico que tenía cinco panes y dos peces. Este muchacho algo previsor se había asegurado el almuerzo. Una comida no escasa porque venía con material para hacerse cinco bocadillos. Aunque sean bocatas de pez, no está mal cinco para una comida campestre.

Además de previsor, el joven era bueno pues quiso estar cerca de Jesús, y también espabilado porque había llegado a las primeras filas. No era un chaval perezoso ni comodón pues había salido de su casa y caminado junto al Señor un buen rato.


El joven escuchó lo que Jesús y Felipe hablaban sobre comprar alimentos, recordó sus panes y pensó: “Podría dárselos al Señor. ¿Los entrego y me quedo sin comer?, ¿le ofrezco sólo un poco?, ¿se lo doy todo?”… Decidió presentar al Señor todo lo que tenía, aunque se quedara sin nada. Así que nuestro muchacho era también generoso.


Se levantó dispuesto a darlo todo. El apóstol Andrés lo vio acercarse y le preguntó qué quería. Hablaron y fueron juntos a Jesús. Andrés dijo al Señor: Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero, ¿qué es esto para tantos? 


Este apóstol también ha olvidado quien es Jesús, y por esto hace el comentario de que esos panes son totalmente insuficientes. Tanto Felipe como Andrés piensan que no hay solución posible y se quedan sin intentar nada. Sólo el joven hace todo lo que puede, aunque fuera bien poca cosa.


El Señor miró al muchacho. Éste hizo con los brazos un gesto tímido de ofrecerle lo que tenía. Jesús le miró sonriente e hizo una seña con las manos de que se acercara. El joven entregó lo suyo. El Señor lo aceptó, le dio las gracias, y se puso contento por la generosidad del chaval.

El muchacho se retiró feliz a su lugar. Pensó: “hoy no comeré, pero he ayudado a Jesús y ha sido maravilloso”. Suele suceder. Si uno se esfuerza generosamente por Dios, queda feliz.

Entonces tuvo lugar el milagro que dejó admirados al muchacho y a la multitud. El Señor, tomó los cinco panes y los dos peces, levantó los ojos al cielo, pronunció la bendición, partió los panes y los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos hasta que quedaron satisfechos, y de los trozos que sobraron recogieron doce cestos llenos. Los que comieron eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños. 


El muchacho generoso estaba feliz: había entregado cuanto tenía, y recibió mucha más comida para él y para todos, junto al honor de haber ayudado a Jesús en un milagro. El Señor podía sacar pan de las piedras y sin piedras, pero quiso que los hombres pusieran de su parte lo que pudieran. Así aprendían a ser generosos y tenían el honor de colaborar con Dios.


No sabemos qué habrá sido de este muchacho, desconocemos incluso su nombre, pero todos los cristianos de la historia le recordamos con cariño porque entregó a Jesús todo lo suyo.

Apliquemos ahora este suceso a nuestra vida. Imaginemos que estamos allí con nuestros panes y peces, y que hemos escuchado la conversación entre Jesús y Felipe que hablaban sobre comprar alimentos. ¿Cómo reaccionamos? Hay varias posibilidades:

a) Me guardo todo para mí y disimulo.

Olvidemos esta postura; que no deseamos porque suena egoísta.

b) Me aseguro dos bocatas de pez, los escondo; y entrego a Jesús los tres panes restantes.
Esta postura es hoy día bastante frecuente. Por ejemplo, bastantes personas distribuyen su tiempo dejando a Dios los ratos sobrantes. Primero el tiempo para mis cosas y mis gustos; luego, los restos para el Señor. Suena mal.
También sería el caso de quien desea amar a Dios, pero solo un poco; incluso lo menos posible: misa los domingos y no me digas más esfuerzos. Cumplo con las mínimas obligaciones respecto a Él, y no me pidas nada más.


Me hago mis bocadillos y lo sobrante para Jesús. Este comportamiento quizá parezca razonable, pero rezuma algo de tacañería. Sobre todo si se piensa que es una oportunidad de ayudar a Dios. Una ocasión para recibir aplausos en el cielo.
c) Doy todo, generosamente, y me quedo sin comer.
Esto fue lo que realizó nuestro joven. Hoy lo haría poca gente, porque lo de no comer parece menos razonable, y realmente es poco sensato a los ojos humanos. Pero a una persona que ame a Dios, esta generosidad le parece precisamente lo más razonable. ¿Hay algo mejor que sacrificarse por el Señor?, ¿hay algo mejor que colaborar con Él? ¿Realmente hay algo mejor? ¿Es preferible comerse un bocadillo? ¿Cuánto aplaudirían los ángeles a quien escondiera su bocata?

Finalmente pensemos un momento en lo que Jesús elegiría. Supongamos que se encontrara con esos tres muchachos. ¿Con quién haría el milagro? ¿A quién escogerías tú para hacer el milagro?


Seguramente Jesús elegiría al generoso, porque esta actitud muestra un amor mayor, un amor sacrificado. Y el Señor querría premiar a ese joven otorgándole el honor de ser colaborador suyo. Este muchacho se sacrificó generosamente, y Jesús lo tomó como instrumento para hacer un gran milagro.
¿Cómo colaborar hoy con Dios?
Nuestro joven tuvo su oportunidad de ayudar a Jesús y la aprovechó enseguida. Hoy, ¿qué podemos hacer?
a) Primero, mostrarse disponibles
Aquí me tienes, Señor, dispuesto a entregarte todo lo que quieras. Deseo amarte con generosidad total.

b) Dedicarle tiempo
Tiempo para estar con Él, para rezar. Tiempo para mejorar la formación cristiana y conocer bien las enseñanzas de Cristo, para ser un cristiano-cristiano. Y que este tiempo no sean las sobras.
c) Una colaboración directa
Ayudarle a la salvación de los hombres. Hacer apostolado, rezar y sacrificarse por el apostolado. Acercar a otras personas a Dios. Sin duda esto es algo que el Señor desea, y donde podemos colaborar.

Otro recurso, quizá novedoso, para cooperar con Dios es rezar y sacrificarse por las intenciones de santa María. Así colaboramos con Ella, y ganamos muchos aplausos en el cielo.
�  Mc 6, 33.


�  Jn 6, 5-7.


�  Jn 6, 9.


�  Mt 14, 19-21.





